
Aspectos 

Se ha resuello la crisis ocupándola 

cartera d e Hacienda el señor Wais. 

Tí do sigue igual. La siturción e s tan 

grave hoy como ayer y para ser más 

exactos habrá que decir que cada día 

lo e s más. ¿Sí Ci n'ia en que el pueblo 

acabe por resignar^epaciente a sopor­

tar un estado de cosas que reproban­

do viene de una manera franca y ter­

minante? Quien así piense, quien eso 

crea, ni sabe apreciarlos efec'Os que 

en España p-odui^eron los se's añns 

de dictadura ni penetró en el sentir 

del pueblo para apreciarlo en todo sü 

valor. Suponer que la ESpañr de hoy 

es la España del 98, es un error tan 

grande, que bien pudieran sufrir los 

que lo alimentan las consecuencias de • 

tan incomprensible ceguedad. 

Hay sin embargo, en la conducta 

de los que así obran un recelo, diría­

mos temor, tan claramenle puesto de 

manifiesto que apreciarlo puede el 

más miope de inteligencia. 

Hemos leído que las elecciones es­

tán aph?.adas para el año próximo a 

pretexto de que el nuevo Censo elec­

toral no estará terminado para no­

viembre. Nosolros no creemos que 

tales elecciones se verifiquen. Para 

prueba de que lo que se burea es 

quí el viejo réoimen politico con to­

das sus lacras vuelva a imperar, bas-

tmíes se nos han dado y<i desde que 

se hundió la dicladura llevándose la 

ira al t.x-diclado'-, ¡-¡co tal pre'en'-

sión es absolutamente irrealizable por 

que bien c'aro ha manifestado el país 

su decidida oposición a lal proyecto. 

Para llevarlo a,cabo habría que ser 

por (afuerza, con uua dicíadura peor 

que la de Primo de Rivera;y si éste se 

"fué en evitación de mayores males 

para los que quieren sostener lo in­

sostenible, claro es que volver a lo 

pasado, sería jugarse la última carta 

con la seguridad de perder. 

Se apela, por lo tanto, a! otro ca­

mino, al de las elecciones al' uso de 

antaño; se quiere cons ituir una nue­

va Asamblea como lá fenecida, pero 

por el procedimiento electoral; lle­

vando a ella una mayoría del modo y 

manera que la llevaban los viejos par 

lidos y para mayor garantía de éxito 

ni se levanta la censura ni supone en 

pleno vigor la constitución. ¿Se quie­

re mayor prueba de la «sinceridad» ^ 

con que se piensan hacer?" ! 

Pero supongamos que las cosas ^ 

«alen—que ya es suponer—con arre­

glo a los deseos que las inspiran y 

enmedio de un escándalo monstruo 

flote la mayoría que se busca y 

se burle al pueblo y siga la farsa;.. 

¡Se necesita ab igar una dosis d e can­

d i d e z enorme, para creer resuelto el 

problema! Que tal proceder lo agra­

varía, está en ¡a conciencia d e todo el 
mundo y peor para el que n o lo crea 

así, p u e s el desengaño sería m á s y 

m á s amargado porla sorpresa,¿Cómo 

podrían vivir unas Cortes así nacidas 

y el Gobierno q n e las forjara? En el 
pueblo crecería la indignación y no 

habría otro remedio para so.-,tener el 
carcomido tinglado, que continuar 

indefinidam°nte las garantías suspen­

didas; la censura en vigor; en una 

palabra, estacionar el régimen excep­

cional, ir a! absolutismo, 

¡Rira! Una ráfaga de loCura CrU2a 

por las alturas el espacio. 

El país ha hecho de,un modo cla­

ro la exposición de su obra en las 

postrimerías de la dicíadura. En estes 

momentos confecciona el nudo, y 

después irá, pese a quien pese, al d e ­

senlace. ¿Dramático? ¿trágico? 

El liempo lo dirá. 

JUAN DtSL PUEBLO 

ÍIACLVLA5 ELECCIONES 

PUESTAS AI publ ico B S 

USÍAS DD í i y e w CCN-

S O ; EM SEVILLA SURGEN 

LAS p r o t e s t a s DE RNU-

cboQ ELECTORES ' 

Ayer fueron expuestas al público 
las listas del censo electora!. 

En Sevilla según noticias que reci­

bimos han surgido numerosas pro­

testas suscitadas por las mucltas ex­

clusiones observadas. 

En las listas figuran nombres de 

vecinos fallecidos y de personas que 

vinieron a Sevilla a ver la Exposición, 

y que luego abandonaron la capital 

andaluza para trasladarse a su resi­

dencia. ^ 

i:L CABALLERO AMOR 

La Princesa está triste, ¿qué tiene la Princesa? 

En la Corte no hay nadie que lo sepa explicar 

la rosa de su cara de palidez se viste 

¿qué tiene la Princesa? La Princesa está triste 

el Rey a los Doctores ha mandado llamar. 

La ttisíczr ha llegado extendiendo su velo 

la Princesa se muere con marchitez de flor •̂ 

por el Palacio pasa un há'ito de hielo 

en todcs los semblante se adivina el dolor. 

Ni torneos ni justas ú Liias bien templadas 

a la bella Princesa consiguen animar 

ri las mii medicinas que ya lleva tomadas 

de su ex raña dolencia ¡juede el mal mitigar. 

Ha llegado ala Corte un Piíncipe arrogante 

(la triste P 1 icesita comienza a sonreii) 

Le ofrece ¡ma corona y un cariño constante 

(la £,zucena de rosa se comienza a teñii). 

La Princasa está alegre ¿qué tiane la Princesa? 

Ya se marchó la pena, ya se alejó el dolor 

La Princesa está alegre ¿quién curó a la Princesa? 

<EI Caballero Amor-

MARÍA TERESA MARCOS DE BELENDEZ 

«5» 
En Barcelona acude mucho públi­

co a la Plaza de Cataluña a consultar 

las listas del Censo. En las listas figu­

ran 218.Q46 electores divididos en 10 

distritos. 

MADRID 

6 1 REY SE ENTREVISTA­
RÁ CON 

DISQUC DE JWÍYANDA 

CONFERENCIA CON SÁN­

CHEZ 6I!ERRA. 

E! señor Sangro y Ros de Oiano 

interrogado por los periodistas sobre 

el rumor circulado de una posible 

conferencia del monarca con el leader 

regionalista señor Cambó., dijo que 

es probable que conferencien el día 

27 en Santander. 

En Sai,| Sebastián han celebrado 

una conferencia, el Jefe de Palacio, 

duque de i\'\iranda y el expresidente 

de! Consejo señor Sánchez Guerra. 

Se concede a esta conferencia tras­
cendental importancia. ^ 

¿Quiere usted imprimir folle­

tos, memorias o libros? 

Pues visite la Imprenta de 

c 111 i. ̂  t a 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO D E LOS HOSPITALES DE 
SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEL KIÑO JESÚS, DE MADRID 

EX-PFJíSÍONAiDO EN LA INDIA Y ENEGIPTO, 

C^MT.^^^IEÍNLA 

de ^̂ jHosotroŝ * 
UNA SUSCRIPCIÓN NACIONAL 

Por iniciativa de un grupo de sus 

lectores, el semanario madrileño de 

izquierda «Nosotros» ha abierto una 

suscripción nacional para atender a 

los gastos de la defensa del semana­

rio en el proceso iniciado conira él y 

que ha determinado la prisión de su 

director, y al mismo tiempo, para 

constituir la fianza de 3.000 pesetas 

que exige el juzgado para conceder 

la libertad de César Falcón, 

Esta iniciativa ha sido recibida con 

verdadero entusiasmo en los sectores 

de izquierda y es ya muy larga la lis­

ta de donativos recibidos de todas par 

tes de España. Entre las cantidades en­

viadas figuran numerosas cantidades 

i pequeñas de los trabajadores, obre-

^ ros y campesinos que exteriorizan de 

este modo la protesta del proletaria­

do conira e! atropello. 

También ss han recibido muchas 

cantidades importantes que expresan 

.. el sentimiento de justicia de los ele-

i mentos liberales. La suscripción tiene 

por esto, un carácter de protesta con­

tra el caciquismo y los viejos políticos. 

Los donativos deben enviarse a la 

administración de «Nosotros>,Lucha-

na 2() , Madrid. 

© 
El número de «Nosotros» de esta 

i semana publica los siguientes traba­

jos: 

La lucha por el ,Poder en Persia, 

por Juan Van As; Nuevas orientacio­

nes políticas, por josé Capitán; A 

Dios regando y con el mazo... por 

J. N. R. 1,; Política y organización, 

por Juan Ors; Política educativa, por 

Carmen Conde; La actitud de las iz­

quierdas, por Leopoldo Alas Argue­

lles; El ejercicio de! mando, por Cé­

sar Falcón; Con el impávido Bugalla! 

por Agto Soler; Escuela y Estado,por 

Chulguin;César Falcón en la Cárcel; 

Nuestra Defensa; Gestiones del Ate­

neo y de la Prensa !iberal;La reunión 

de Republicanos socialistas y cátala • 

nistas; El Panorama Semanal; El asun 

to Serrán; Puntos de Programa; Car­

tas, El Disloque y caricaturas de Qo­

ri, Félix y Albornoz. 

El anuncio es la base del buen 

industrial y comerciante, . 

pues quien anuncia se 

da a c o n o c e r y 

aumenta sus 

ventas 
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LEA USTED IL,A T A R P Í E 

ri 

E' que a hierro mata ñ hierro mue­

re, dice un antiguo rvfait!, por cuya 

causa todias cu .litas veces los pue­

blos han suplicado e! favor dil ace­

ro, para libertarse ile! tirruio que ies 

oprime, hm si'lo cuviu-.itos por otra 

Urania mayor, puis también hay 

otro refrán que nos aconseja a no 

1 pedir al olmo. 

El pueblo ír-2NTÉ.í, en na arranque 

de desesperado;!, hizo triz a sus 

tiranos, derrocó fortalezas inexpug­

nables, libeitando a las vícíimris que 

los vampiros de! pueblo tenían e i 

ellas para SF.ciar ,̂ H! ¡nliumana sed. 

Pero este piKbio tan tiranizada 

porla brutalidad del más fuerie no 

pudo advertir, alocado por el irifer • 

nal ruido de! choque del acero, y 

ebrio de venganza, que de entre sus 

filas iba creciendo un dictador, que 

le había de ex'gir toda su sargre pa­

ra calmar su desmesurada sed de 

ambición persona!. 

Para obtener ¡a libertad es preciso 

primero saber a quiénes debemos di­

rigirnos para que nos introduzcan 

en su morada. 

La fuerza que se vence por otra 

! mayor no trae beneficio alguno a las 

multitudes; solo cambian de señor. 

Para obtener la victoria es menes­

ter usar las armas que fabrica la im­

prenta; !a revolución de! libro es pe­

sada por su lentitud, pero es la úni­

ca segura, aur.que a machos no les 

convence porque no es fulminante. 

Preguntad a! desheredado de la 

fcríuna qué haría para salvar a sus 

hijos de la miseria y os contestará 

todo cuanto sea necesario: aun el sa­

crificio de su propia vida. Y si os di­

rigís a lOi que la fortuna ies sonríe y 

les preguntáis por qué amotttonan 

\ tanta riqueza os dirán: Es para res­

guardar de la vida mísera a nues­

tros pobres hijos, sin pensar que en 

un momento el desespero de los que 

quieren tanto como ellos a sus hijos 

deje sin efecto sus halagüeñas espe­

ranzas. 

Toda? !a¿í preocupaciones de todo 

buen padre tener una caba! satisfac­

ción siguiendo sin desmayar la r e ­
volución dei libro, que no ex^ge ni la i 

. orfandad de los unos y ni la mise- \ 

ria de los otros, porque funde pau- i 

latinamente las cajas de acero que i 
guardan los tesorot. para trasladar-, 

los en el corazón de los hombres. 

La liga de defensa común para 

salvar a nuestros hijos es lo miás sa­

grado de todos nuestros deberes y, 

sin embaí go, nos entretenemos fun­

dando centros de recreo y sport, sin 

preocuparnos mucho de los de ins­

trucción, pues para éstos se regatea 

el céntimo mientras en los otros se 

cubren presupuestos que alcancan a 

miles de pesetas. 

Todasflas clases sociales esíán 

siempre dispuestas al sacrificio i.inú-

til, pero no están de acuerdo para 

hacer obra de provechc ;e! pobre des­

esperado no vacilaría ni un momen-

1 to en salir a defender el pan de sus 

I HIJOS por cañones que se lo IMPIDIEN ^ 


